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de la política, que a partir de Dante 
Iniciará su separación de ,la moral; b) 
Independización de la jerarquia secu
lar, y c) imperialismo moderno. Es
tos son. en verdad. los grundes Jalo
nes que para bien y para mal Danto 
plantó en el corazón y ruenTe de los 
hombres. De su doctrina, se dice, 
aprendió Carlos V la tesis 11nperialis
ta y de ella también parten tMl')s los 
internacionalismos excluy,rnte~ pe!,te
riores. Pero al lado de estas conse
cuencias recusables, Dante fija con 
gran éxito los limites de la Pohtica y 
señala en el campo de In realidad 
social, los linderos de la conducta de 
la .Iglesia y del Estado. 

Hemos concluido nuestra labor de 
exposición de los tres grandes pro
blemas critlcos que sugiere ltt obra de 
Dante. En otra ocasión, si 'Jios se 
place en ello, habremos de volver, con 
más espacio y detenimiento a tratar 
estos problemas. Merece, con todo, un 
epilogo elogioso el profesor .1ov.,ral. 
por causa de esta versión suya que 
tanto enriquece la bibliografia litera
ria y politlca de su pais. La ¡iracisión 
y rigor ideológico, la belleza ~on que 
ha vertido a la lengua portug-uesa las 
dos obras de Dante merecen. desd~ 
Juego, nuestro incondicional <!plauso. 

FERMIN SOLANA PRELLEZO 

WILLIAM H. RIKER: "Demr1cra
cy In the Unlted States". 'fhe 1\-lac
mlllam Compa.ny, New York. 1!15S, 
428 p~inas. 

El profesor William H. RIKER in
tenta,', en este interesante libro, int~r
pretar las instituciones políticas de su 
pais basándose en una teoría cor,sis
tente del ideal democrático. En este 
sentido, los nueve capítulos que inte
gran su obra. aunque se refieren a 
la estructura constitucional nortea•ne
ricama. son antes un estudio ele tco
ria polittca que el análisis jurídico 
de las instituciones fundamentales de 
Estados Unidos. 

El autor. dice inspirarse en A. N. 
Whitehead y Kari Mannheim cuando 
sostiene que todo conocimiento social 
se construye, y tiene significado, tan 
s61o en términos de una 1deoiil,;:la o 
filosofla moral. La realidad social 
existe aun cuando no se piense ~obre 

tilla, pero entonces se desvia su sen
tido; lo adquiere, solamente, cuando 
se com,prende con mentalidad morali
zadora. Si la Ciencia politica es dis· 
ciplina moral síguese que el primer 
deber del científico es la racio:ializa
ción de una ideología, su elaboración 
en un sistema axiológico coh•)r•~nte. 
¿Cuáles son las instituciones que 
alientan los valores morales escogi
dos? Tal es la meta a que tiende el 
capitulo I (El sentido de la Demo
cracia). Riker elige como método 11,fis 

claro y rápido el análisis del concep
to Democracia en cinco documentos 
clásicos, que añade a su obra en un 
apéndi~e: la Oración fúnebre de Pe
ricles; el Agreement or the People; la 
Declaración de Independencia; la De
claración de los Derechos del Hom
bre y del Ciudadano y la Oración de 
Gettysburg. Este capítulo nos parece 
el menos conseguido del libro. puesto 
que el concepto que Riker ofrece de 
la Democracia es poco convincente 
-entiéndase esta afirmación en el te
rreno exclusivamente científico-. La 
comparación entre los cinco documen
tos citados, para obtener el sentido 
de la Democracia, es un procedimien
to discuVble, El autor traza una Ima
gen estética de. la misma en la medi
da qu~ lo hace por modo absoluto. 
arbitrario y en cierto sentido ahistó
rico. No tiene sentido cotejar la Ora
ción fúnebre ¡de Pericles con los otros 

cuatro documentos, pues parece for
zar la comparación olvidando los su
puestos sociales subyacen tes. De lo 
contrario se lncidiria en un transcen
dentalismo q u e, si en otro campo 
puede aceptarse, no sirve para expli
carnos el hecho político. histórico y 
sociológico de la. Democracia. 

El! capítulo más valioso es el VII 
(The Supreme Court). Riker ha tra-
7.a.do un cuadro estimulante, su,:-cren
te y agudísimo de la institución. No 
se trata de una repetición de los tO
picos conocidos, pues ha sabido enfo
car el control de constitucio:ialiciad 
en sus justas dimensiones, es rJ.1ctr, 
planteándose su problemática m·\s In
teresante: soberania judicial, la cue.-.
tión de si los padres fundadores se 
planteann la institución, si aparece 
contenida en el instrumento constitu
c:1onal. los factores que la confl¡¡::ura
ron, el futuro de aquélla. 
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Riker ha escrito un libro con estilo 
n:tclslvo. lleno de apreciaciones nuc· 
vas, de suerte que nos encontramos 
ante un estudio or1glnal. no 211té un 
manual más, elaborado a base de 
Dtros anteriores como sucede con 
algunos textos americanos. En reali· 
dad, cada capitulo parece un eni;a.yo 
independiente y su unidad conceptual 
y sistemauca no la da la referencia 
11, un mismo ordenamiento constitu-
01on:tl, sino la posibilidad de aplica
ción ad-extram y las reflexlon~ que 
el autor suscita al analizar !ns dife
rentes problemas. 

SI el autor ha pretendido estable
cer el significado de la Democracia 
en general, nos parece que dado el 
procedimiento empleado en el libro 
-que desde luego no responde a las 
pretensiones iniclales de insplrarsa 
en Mannhein-no lo ha conseguido. 
Ahora bien, si. por el contrario. su 
propósito queda en referí rnos la dia
léctica interna de la democracia ame
ricana entonces podemos convenir con 
~l. Efectivamente, Democracy In the 
United Sta.tes es una obra brillante '! 
estimable. La biblio~rafía citada es 
numerosa, así como la escogida se• 
lección que nos ofrece al fina) con 
apreciaciones criticas muy acertadas. 
Es recomendable, pues, la lectura d11 
este libro del profernr Riker por las 
píerspectivas que presenta y las agu
das consideraciones que frecuente
mente contiene. 

P. L. V. 

KURT BASCHWITZ. "Du und dill 
mase". E. J. BrlII. Leiden 1951. 203 
páginas. 

El libro de Baschwitz, cuya segun
da edición en lengua alemana utili
zamos, intenta ser un estudio P.spe
cialmente detenido del concepto masa 
en su sentido psicológico. 

El concepto de Masa que en la 
mayorla de los individuos existe es 
el CJUC podríamos denominar de Ma
sa social o de Masa económica, que 
engloba en el mayor de los casos un 
núcleo muy grande de pobres y des
heredados de la fortuna que man tie
nen una conducta de tipo grega.,·io 
c;,,racterístico. 

Baschwitz pretende hacer este c5-

tudio del concepto. psicológico de 
Masa. de lo que el llama la Masa psi
cológica. desde un punto de vista y 
de varias consideraciones completa
mente opuestas a los puntos de par
tida de que arranca el otro estudio. 

La psicologia de la Masa es enfo
cada en el estudio que comentamos 
como una subdivisión de la psicolo
gia social. La carencia en e.ste estu
dio de referencias a datos o proble
mas económicos. políticos o socioló
gicos, como meramente tales, es de
bida a que no se plantea su estudio 
sino en cuanto estos datos o proble
mas tienen reflejos o efectos determi
nados en el campo psicológico. 

Por otra parte hemos de hacer una 
salvedad importante para la clara 
comprensión del objeto de esta obra. 
No se habla aqui de Psicologia como 
el estudio del funcionamiento de las 
"psiques" de los componentes de la 
masa. retratando, por asi decir, a los 
individuos tipicos componentes de la 
masa. Psicologia de la masa es aqui 
planteada, como el estudio de una 
posible "psique" tle la masa tomada 
como unidad de actuación con carac· 
teres determinados o determinables y 
una especial vida interna que se con
trapone a las manifestaciones exter
nas de esta propia masa, manifesta
ciones estas que en muchos casos 
responden a estimulas no muy defini
dos y de dificil estudio. 

Uno de los primeros objetos que se 
ofrecen a la consideración del autor 
es el origen de la ciencia que puede 
denominarse Pslcologia de la Masa. 
Entre los estudiosos que se dedicaron 
a ella nombra a los más descollantes. 
aquellos que en su opinión tuvieron 
más influencia o más originalidad en 
las doctrinas y pensamiento que los 
otros. · 

La enumeración no es completa. !:le 
ha pretendido escoger a los que allí 
figuran como muestra y objeto para 
·hacer un estudio a fondo de sus mé· 
todos y conclusiones. 

Comienza la primera parte del li
bro con la transcripción de varios 
párrafos del Documento que 350 neu
ropsiquiatras del mundo dirigieron a 
los jefes de Estado de diversos pai
ses'. 

La teorla en él expuesta parece per• 


